
Y, sin embargo, necesitamos orar. No es posible vivir con vigor nues-
tra fe cristiana y nuestra vocación humana, infraalimentados inte-
riormente. Tarde o temprano el hombre experimenta la insatisfacción 
que produce en el corazón humano el vacío interior, la banalidad de 
lo cotidiano, el aburrimiento de la vida y la incomunicación con el 
misterio. 
Necesitamos orar para encontrar silencio, serenidad y descanso que 
nos permitan sostener el ritmo de nuestro quehacer diario. 
Necesitamos orar para encontrarnos valientemente con nuestra pro-
pia verdad y ser capaces de una autocrítica personal sincera. 
Necesitamos orar para no desalentarnos en el esfuerzo de irnos libe-
rando individual y colectivamente de todo lo que nos impide ser más 
humanos. 
Necesitamos orar para liberarnos de nuestra propia soledad interior y 
poder vivir ante un Padre, en actitud más festiva, agradecida y crea-
dora. 
J. A. Pagóla 

El padrenuestro adopta por contenidos las preocupaciones concretas 
de los hombres: 
-el pan de cada día necesario para vivir, dispuesto para ser comparti-
do, sin acaparar lo superfino. 
-hacer la paz con el prójimo, hacer la paz con Dios. 
-Liberarnos del mal. 
Orar es reconocer la necesidad del encuentro personal con el Tú que 
es Padre bueno; es necesidad de razones para vivir, trabajar, amar y 
esperar, con hambre de justicia y fraternidad, con nostalgia de los 
valores del Reino. 

 

“Se me hizo Imposible ser feliz sin la oración. a  medida que pasaba 
el tiempo, aumentó mi fe en Dios, y mi necesidad de orar se fue 
haciendo cada vez más irresistible”. 
(Gandhi ) 
 

 
PRIMERA LECTURA: LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 18, 
20-32 
En aquellos días dijo el Señor: 
-- La acusación contra Sodoma y Gomorra es fuerte y su pecado 
es grave: voy a bajar, a ver si realmente sus acciones responden a 
la acusación y si no, lo sabré. 
Los hombres se volvieron y se dirigieron a Sodoma, mientras el 
Señor seguía en compañía de Abrahán. Entonces Abrahán se 
acercó y dijo a Dios: 
-- ¿Es que vas a destruir al inocente con el culpable?. Si hay cin-
cuenta inocentes en la ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás al 
lugar por los cincuenta inocentes que hay en él? ¡Lejos de ti tal 
cosa!, matar al inocente con el culpable; ¡lejos de ti! El juez de 
todo el mundo, ¿no hará justicia? 
El Señor contestó: 
-- Si encuentro en la ciudad de 
Sodoma cincuenta inocentes perdo-
naré a toda la ciudad en atención a 
ellos. 
Abrahán respondió: 
-- Me he atrevido a hablar a mi 
Señor, yo que soy polvo y ceniza. Si 
faltan cinco para el número de cin-
cuenta inocentes, ¿destruirás, por 
cinco, toda la ciudad? 
Respondió el Señor: 
-- No la destruiré, si es que encuentro allí cuarenta y cinco. 
Abrahán insistió: 
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-- Quizá no se encuentren más de cuarenta. 
-- En atención a los cuarenta, no lo haré. 
Abrahán siguió hablando: 
-- Que no se enfade mi Señor siguió hablando. ¿Y si se encuen-
tran treinta? 
-- No lo haré si encuentro allí treinta 
Insistió Abrahán: 
-- Me he atrevido a hablar a mi Señor, ¿y 
si se encuentran veinte? 
Respondió el Señor: 
-- En atención a los veinte no la destrui-
ré. 
Abrahán continuó: 
-- Que no se enfade mi Señor si hablo 
una vez más. ¿Y si se encuentran diez? 
Contestó el Señor: 
-- En atención a los diez no la destruiré.  
Palabra de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 137 
R.- CUANDO TE INVOQUÉ, SEÑOR, ME 
ESCUCHASTE. 
 
SEGUNDA LECTURA:  LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL 
SAN PABLO A LOS COLOSENSES 2, 12-14 
Hermanos: 
Por el bautismo fuisteis sepultados con Cristo y habéis resucita-
do con él, porque habéis creído en la fuerza de Dios que lo resu-
citó. Estabais muertos por vuestros pecados, porque no estabais 
circuncidados; pero Dios os dio vida en Cristo, perdonándoos 
todos los pecados. Borró el protocolo que nos condenaba con sus 
cláusulas y era contrario a nosotros; lo quitó de en medio, cla-
vándolo en la cruz. Palabra de Dios. 
 
 
 

EVANGELIO: LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 
LUCAS 11, 1- 13 
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, 
uno de los discípulos le dijo: 
-- Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos. 
Él les dijo: 
-- Cuando oréis, decid: Padre, santificado sea tu nombre, venga 
tu reino, danos cada día nuestro pan del mañana, perdónanos 
nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el 
que no debe algo, y no nos dejes caer en la tentación. 
Y les dijo: 
-- Si alguno de vosotros tiene un amigo y viene durante la media-
noche para decirle: "Amigo, préstame tres panes pues uno de mis 
amigos ha venido de viaje y no tengo nada que ofrecerle. Y, desde 
dentro el otro le responde: "No me molestes; la puerta está cerra-
da; mis niños y yo estamos acostados: no puedo levantarme para 
dártelos". Si el otro insiste llamando, yo os digo que si no se 
levanta y se los da por ser amigo suyo, al menos por la importu-
nidad se levantará y le dará cuanto necesite. Pues, así os digo a 
vosotros: Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os 
abrirá; por que quien pide, recibe; quien busca, halla; y al que 
llama, se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, cuando el hijo le 
pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un pez, le dará una 
serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si vos-
otros que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, 
¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los 
que se lo piden? Palabra del Señor 
 
PADRE NUESTRO QUE ESTAS EN LOS CIELOS 

Parece que el hombre actual ha ido perdiendo capacidad de silencio 
interior y de encuentro sincero consigo mismo y con Dios. Distraído 
por mil sensaciones, embotado interiormente, encadenado a un 
ritmo de vida deshumanizada, está abandonando la actitud orante 
ante Dios. 
En un sociedad en la que se acepta como criterio primero y casi 
único la eficacia, el rendimiento y la utilidad inmediata, la oración 
queda desvalo rizada como algo inútil y poco importante. 


